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Pelele del duopolio

Eduardo Ibarra Aguirre

Del celebérrimo “¿Y yo por qué?”, para eludir una obligada definición presidencial sobre el asalto a mano armada de la torre retransmisora de CNI Canal 40, el 27 de diciembre de 2002, Vicente Fox Quesada pasó al nada cristiano arrodillamiento ante los principales propietarios del duopolio televisivo y del monopolio telefónico: Emilio Azcárraga Jean y Ricardo Salinas Pliego, autor intelectual del primer hecho delincuencial, así como Carlos Slim Helú, dueño de Teléfonos de México y el más importante socio individual de Televisa.

Gracias a Rubén Aguilar Valenzuela nos enteramos que Fox Quesada --quien ejerce más mal que bien el cargo de presidente de la República desde el 1 de diciembre de 2000--, abdicó de sus obligaciones elementales al no leer ni mucho menos estudiar --seguramente es demasiado pedir-- las 55 recomendaciones que hizo la Secretaría de Comunicaciones y Transportes sobre la minuta de la Ley Federal de Radio y Televisión y la Ley Federal de Telecomunicaciones, también conocidas como leyes de las tres T: Teléfonos de México, Televisa y Tv Azteca. (Valga recordar que Fox presumió a un grupo de colegas que comieron con él a mediados del sexenio: sólo leo los titulares de Reforma.

Desde el 4 de abril Pedro Cerisola y Weber, titular de la SCT, entregó a la Consejería Jurídica a cargo del empleado sin rango institucional Juan de Dios Castro Lozano –el diputado que en evidente estado etílico echaba espuma por la boca al refutar a Pablo Gómez Álvarez en la sesión de San Lázaro para desaforar a Andrés Manuel López Obrador--, la documentación en la que le hacía un conjunto de observaciones a Fox Quesada para que rechazara la llamada Ley Televisa por contener vicios de inconstitucionalidad, contradicciones y lagunas legales.

Si la palabra de Aguilar Valenzuela –quien fue sacerdote jesuita, hijo de banquero y propagandista de la guerrilla salvadoreña--, la tomáramos como cierta, nos colocaría ante un hecho a la vez trágico y cómico, tal y como se sigue comportando involuntariamente Fox desde el primer día de su gobierno. Aún le quedan 158 días para dislates, frivolidades, corruptelas familiares y torpezas gubernamentales.

Trágico porque estaríamos ante otra escandalosa usurpación de las obligaciones presidenciales, además de la ya poco ostentada pero no por ello menos anticonstitucional figura de la pareja presidencial. Es, sin hipérbole, una abdicación de las facultades constitucionales.

Si miente el esmerado desmentidor oficial que cobra como vocero presidencial, el panorama no es menos alentador. Evidenciaría que con un ejercicio gubernamental inescrupuloso, cínico y mendaz se privilegia ilimitadamente al duopolio televisivo. Primero se le regalaron 13 mil millones de pesos anuales con el decretazo del 10 de octubre de 2002 que abolió el impuesto de 12.5 por ciento que obligadamente debería entregar al gobierno en tiempo aire de transmisión. Enseguida se le obsequiaron más de 100 concesiones para garitos. Y si sólo dependiera de Fox Quesada, Martha Sahagún Jiménez y el faccioso grupo gobernante, se le entregaría envuelto para regalo y en charola de plata el espectro radioeléctrico, que es un bien de todos los mexicanos porque pertenece a la soberanía de la nación.

Vicente Fox Quesada actúa como pelele del duopolio televisivo y de los dueños de México. Y éste seguramente le demandará cuentas públicas más temprano que tarde.

Acuse de recibo

Pregunta y contesta la lectora Andrea Madrigal: “¿Dónde quedó la tolerancia? Muchos pensamos que el candidato que usted tanto defiende sí es un peligro para México y estúpidos o no, tenemos derecho a expresarlo, por qué tanta molestia de su parte”... Le recuerdo mi comentario: “Por supuesto que ninguno de los candidatos es un peligro para México, como estúpida e intolerantemente divulgan los imagólogos extranjeros y nacionales de Calderón Hinojosa”... Jaime Medina recuerda que el 18 de junio se cumplió un año del asalto a las instalaciones de Noticias, Voz e Imagen de Oaxaca, por órdenes de Ulises Ruiz Ortiz... El 21 se arribó al primer año del asesinato del sicólogo y activista social gay Octavio Acuña Rubio, en Querétaro capital... El día 22 fue el segundo aniversario del también asesinato de Francisco Javier Ortiz Franco, editorialista y cofundador del semanario Zeta, de Tijuana, Baja California, sin que se haga justicia.
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